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y personajes polémicos, dando lugar así al surgimiento de muchos problemas
que aún hoy ocupan la atención de nuestra historiografía.

Es en el marco de esta producción historiográfica que se ensayan los
primeros intentos de periodización de nuestra historia, que se discute el
problema de la verdad histórica, que se tratan de solventar algunos de los
asuntos relativos a la verificación de los hechos, al uso de las fuentes como
material de apoyo y demostración de los argumentos y se exponen diversos
juicios y criterios en torno a la confiabilidad y credibilidad de la labor
ejecutada.

Cada una de estas iniciativas propició un importante acopio de datos,
documentos y materiales de origen diverso, los cuales constituyen un
importantísimo reservorio de información fundamental para la elaboración
hisroriográfica nacional y continental y como tales representan punto de
partida inequívoco en la reconstrucción de nuestra historia.

Es además pertinente, para valorar la significación y alcances de esta
historiografía, en particular de las más importantes colecciones documentales,
tener presente las condiciones de orfandad en las cuales se ejecuta la labor,
así como las dificultades que obstaculizaron la realización de cada una de
ellas. No había archivos, los materiales se encontraban dispersos, los
recursos eran evidentemente escasos, e manera que, sin experiencia ni
auxilio institucional, se lleva a cabo una labortitánica que abarca numerosos
volúmenes de documentación los cuales, todavía hoy, constituyen fuente de
primer orden a la hora de acometer el estudio de esos anos.

Igualmente puede decirse algo similar de la actividad desplegada por los
protagonistas de nuestra historia, quienes asumieron el compromiso de
legar a la posteridad su parcial versión de los hechos y así contribuir con la
historiografía del porvenir. En el empeno incorporaron información, datos,
documentos y juicios de validez historiográfica permanente en la medida
que constituyen el primer intento por reconstruir nuestra historia a la luz de
los sentimientos y alineamiento s políticos de sus actores. Son pues,
testimonios voluntarios sobre el pasado venezolano y como tales, parte
constitutiva de nuestra historiografía.

Las contradicciones, imperfecciones, subjetividad y errores presentes
en el esfuerzo, más que un saldo en contra de la experiencia decimonónica,
representa uno de los compromisos que debe asumir la historiogratra
presente y futura en la medida que, con el apoyo de la crítica y de la
investigación acuciosa, rigurosa y sistemática pueda acometer la tarea de
resolver algunos de los asuntos pendientes.
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Hacia el Centenario del Natalicio de Enrique Bernardo Núl'íez
ENRIQUE BERNARDO NÚÑEZ: ¿CREADOR DE UNA

FILOSOFIA DE LA HISTORIA DE VENEZUELA?

Argenls Zuloaga

El venidero 1995, se va a constituír en un ano de grandes
conmemoraciones históricas, que abarcarán acontecimientos de recia
trascendencia nacional e internacional. Incluyéndose dentro de ellas: el
centenario de la muerte de "El Apóstol" de la independencia cubana, José
Martí; el bicentenario del Natalicio del Gran Mariscal de Ayacucho Antonio
José de Sucre; el bicentenario de la primera insurrección de esclavos necros
contra la corona española, dirigida por el zambo José Leonardo Chirinos en
~a sierra falconiana de Curimagua; y también, con idéntico signo' de
Importancia histórica, el centenario del natalicio del ilustre escritor valenciano
Enrique Bernardo Núñez (1895-1964). '

. ~~te último acontecimiento, sin lugar a dudas, que alcanzará una
slgn!flcaCión muy singular, por cuanto, a través del mismo, se permitirá
reatirrnar y vigenciar, aún más, el legado literario e intelectual de una de las
figuras más prominentes de las letras carabobeñas y venezolanas
conte~po~áneas. Del pensador que se proyectó como un verdadero Quijote
del periodiSmo y la literatura venezolana. Este insigne carabobeño, que por
e~os extraños enigmas del destino, fue nombrado Primer Cronista de la
Ciudad de ?aracas, que ejerció inicialmente en el quinquenio 1945-1950, y
que postenormente, fue reincorporado al mismo cargo, para el lapso 1953-
1964, ~os dejó un patriotismo intelectual invalorable, que desafortunadamente
t?davl~, no ha sido objeto de estudios y análisis de mayor agudeza y
ngurosldad académica.



La profundidad de pensamiento y la sublime pasión venezolanlsta que
plasmó Enrique Bernardo Núnez, tanto en su acción vital como en su obra
literaria, lo configuran como uno de los escritores contemporáneos, que más
se preocupó en proyectar la conciencia histórica y la conciencia nacional,
como fuentes y como elementos fundamentales para la superación espiritual,
moral, ética, social y cultural del pueblo venezolano. Desde las tribunas que
le ofreció el periodismo, la noveustíca, el ensayo histórico y social, la
Academia Nacional de la Historia, y desde los estrados de su mismo cargo
de Cronista Oficial, trató de enriquecer la integridad de esa conciencia
histórica y conciencia nacional, en un supremo Interés, de construir una
nación más consustanciada con sus orrgenes, valores y entorno geográfico
ancestral.

El tema histórico -pero bajo un denso enfoque analítico y filosófico- fue
capital dentro de las obras fundamentales de Enrique Bernardo Núnez. Lo
cual, se refleja y se interpreta en sus novelas: Sollnterlor(1918); Después
de Ayacucho (1920); Cubagua (1931); La Galera de Tiberio (Crónica del
Canal de Panamá)-) 1931-32); en sus ensayos: el Hombre de la Levita Gris
(Los anos de la restauración Iiberal)-(1943); Una ojeada al Mapa de
Venezuela (1935); La Ciudad de los Techos Rojos (Calles y esquinas de
Caracas. Apuntes para una historia de la formación de la ciudad) -(1947 -48);
Fundación de Santiago de León de Caracas (1950); Miranda o el tema
de la libertad-Juan Francisco de León o el levantamiento contra la
Compaftla Gulpuzcoana (1950); Tres momento en la controversia de
limites de Guayana (1944-45); Codazzl o la pasión geográfica (1959);
8aJo el Samán (1963); Escritores Venezolanos (1931); Cacao (1948); y
en sus artículos periodísticos, publicados en la Columna Relieves del Diario
El Heraldo de Caracas entre 1936 y 1939; y Signos del Tiempo en el Diario
El Universal, para el ano de 1939.

Complementariamente a ello, es su célebre discurso de Incorporación a
la Academia Nacional de la Historia, el 24 de junio de 1948, que lo tituló
Juicios sobre la Historia de Venezuela, la pieza literaria que termina por
cristalizar o moldear en su personalidad su talento de creador o impulsor de
una Filosofía de la Historia de Venezuela. Allí, Enrique Bernardo Núnez a
través de una brillante dialéctica, profundiza en las entrañas del proceso
histórico venezolano, denunciando los criterios y posturas viciadas y falseadas
de la historiografía tradicional. Incorporando nuevos elementos de análisis
capaces de propiciar el establecimiento de las bases para la formación de
una auténtica conciencia histórica y una conciencia nacional, tan necesarias
y vitales, en un pueblo que permanecCa, -y aún permanece- fracturado y

disgregado de grandes ideales, y ausente de proyectos de prosperidad.
Dentro del cuerpo de elementos, que Enrique Bernardo Núnez aporta para
una filosofía de la historia, y para el fortalecimiento de una conciencia
histórica y conciencia nacional, se vislumbran los siguientes:

1.- La concepción de la historia como un proceso "Circular", de hechos
·encadenados", que tienden a repetirse, sea en grado infarioro superior.
• ... En tal sentido -decía- la Real ccmoama Guipuzcoana, no difiere
mucho de las Compaf'lías Explotadoras de Petróleo. Extraen, por ejemplo,
la sustancia y la riqueza de la tierra ..».

2.- La concepción de la historia como una continuidad indetenible, sin
barreras temporales, en un constante sentido da "contemporaneidad".
Así, "... Conquista, Colonización e Independencia -sostenía-son tres
etapas que se prolongan hasta nuestros días. La historia Contemporánea
nos hace volver los ojos hacia la plenitud de estos términos ... n.

3.- El papel determinante de los hechos "Cotidianos" o "Pueblerinos", en
la estructuración de una historia más autenticada y verídica.

4.-la concepción de la historia, como "arma" o "instrumento"ideológico, para
el logro de la reafirmación Nacional.

5.-ta concepción de una historia desarrollada en dos sentidos diametralmente
opuestos: una historia escrita por ''Vencedores'' o "Dominadores", que no
admite ningún tipo de apelación o discusión, y la historia que todavía no
está escrita, una historia "muerta", es la historia da los "Vencidos" o
"Dominados".

6.-la concepción de una historia, que se ha sostenido en base a dos fuerzas,
diferentes en sus propósitos, pero semejantes en su arrojo y fortaleza:
una fuerza de Conquistadores y una fuerza de Libertadores. En esa
confrontación de fuerzas, se ha definido nuestra "Identidad" y nuestra
"Alma Nacional".

7.- La concepción de la historia, como un proceso de formación de un
sentimiento de filiación irrenunciable del hombre con su territorio, su
paisaje geográfico, sus costumbres y valores autóctonos.

8.- La concepción de la historia como "Madre" de todos los procesos que
envuelven a la existencia de los hombres. En este sentido, coincide con
los filósofos Miguel De Unamuno y Wilhelm Dilthey. Este último, apoyó
esta concepción bajo su famosa proposición, de que:" ... cuanto el hombre
es, lo experimenta solo a través de la tüstoris".

•



En su segunda novela: Después de Ayacucho, por intermedio de dos
de sus personajes (Fonticeli y Montenegro), Enrique Bernardo Núnez
procura hacernos ver, cual debe ser nuestra postura más apropiada ante
ese rico "pasado glorioso· venezolano, que no terminamos por comprender
y por obtener de él, un mejor provecho pedagógico y sociológico:

... Lo que a mf no me convence -interrumpió Fonticeli- es
precisamente eso de que esta sea la tierra de la Libertad ... La
tierra clásica de la Libertad como dicen los tribu nos pedantes.
- ¿No es? ¿Y cuál es entonces? -preguntó Monten eg ro sorprendido-
¿No es esta la tierra de Bolfvar, de Miranda y de tanto Libertador?
¿y Carabobo. Junln y Ayacucho no fueron la obra de los
venezolanos?
- Gesticulando con vehemencia Montenegro se dirige a Fonticeli.
quien le detuvo con una sonrisa: -Ahl está precisamente el mal ...
Esos nombres quien lo creyera nos han hecho más daño que
todas las revoluciones ... Nos creemos más grandes que todos los
pueblos del mundo ... Creemos que todo lo hemos hecho y no nos
ocupamos de ser dignos de ese pasado ... de afirmar nuestros
destinos... No hacemos sino disipar nuestra energla en
metáforas ... Créeme. El mal nuestro es imaginar que el pasado
nos excusa de todas las bellaquerlas del presente ...

... (págs. 153-154)

En la interpretación de ese pasado. subyace una nueva forma de
explicamos la historia -aunque se palpa en el contexto del diálogo, un cierto
rechazo a nuestros héroes- a la luz de una filosofía. de un enfoque más
crítico y con una mayor densidad dialéctica. Por todo ello. Enrique Bernardo
Núf'lez. sigue dentro del contexto de los escritores de pensamiento vivo,
vigente y aleccionador. Es válido sostener hoy por hoy, que Enrique
Bernardo Núf'lez allanó el camino para el fortalecimiento de una conciencia
histórica y conciencia nacional, y de hecho. sigue consagrado como
iniciador contemporáneo de una filosofía de la historia de Venezuela.
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Enrique Bernardo Núllez, (1895-1964). Su vida y obra se hacen más vigentes con los
años y su legado intelectual no 59 ha analizado con la profundidad merecida.


